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Neurociencia y educación: una mirada desde 
la biología-cultural

Simón RAMÍREZ MUÑOZ

RESUMEN

Sin dudas la neurociencia y la educación son dos dominios 
que caminan juntos de manera disjunta no separada, y 
sin duda se sabe mucho de las particularidades de ambos 
dominios. Desde la biología del conocimiento (MATURANA, 
1969) y la biología-cultural (MATURANA y DÁVILA, 2008) 
se introduce un nuevo marco epistemológico en torno a 
estas dinámicas que se correlacionan pero con sus propias 
coherencias operacionales. Este artículo muestra que el 
sistema nervioso opera distinguiendo configuraciones y no 
captando elementos de un medio independiente y que el 
fenómeno de la educación ocurre como una transformación 
en la convivencia. 

PALABRAS CLAVES: Sistema nervioso, transformación, 
aprendizaje, seres vivos. 

Neuroscience and education: A view from 
cultural-biology

ABSTRACT

Without doubts neuroscience and education are two disjoint, but not separate domains, 
and no doubt a lot is known about the specific features of both domains. The biology of 
cognition (MATURANA, 1970) and cultural-biology (MATURANA & DÁVILA, 2008) introduce 
a new epistemological framework around these dynamics which are correlated but which 
have their own operational coherences. This article shows that the nervous system operates 
distinguishing configurations and not capturing elements from an independent medium and 
that the phenomenon of education occurs as a transformation in coexistence.
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Nociones básicas

Noción básica fundamental

Todo lo dicho es dicho por un/a observador/a a otro/a observador/a que puede 

humano que vive en el lenguajear inmerso en redes de conversaciones como una 
unidad biológica-cultural fuente del mundo o mundos en el que él o ella vive y 
que aparecen con sus operaciones de distinción como el ámbito de coherencias 
operacionales-relacionales de la realización de su vivir y convivir. Nosotros seres 
humanos nos encontramos haciendo y pensando lo que hacemos y pensamos 
cuando nos preguntamos por cómo hacemos lo que hacemos y por cómo 
pensamos lo que pensamos. 

Sistemas en general y sistemas vivos en particular

Un observador distingue un sistema o unidad compuesta cuando él o ella 
distingue un conjunto de elementos interconectados de una manera tal, que si actúa 
sobre uno actúa sobre todos. Lo dicho aquí sobre los sistemas no es una definición 
sino que es una abstracción de las regularidades y coherencias de nuestro vivir 
(MATURANA, 1990). Las definiciones son especificaciones arbitrarias de ámbitos 
de coherencias operacionales que operan sólo si las condiciones de la definición se 
satisfacen. A diferencia de los sistemas o unidades compuestas, una unidad simple 
queda establecida en la operación de distinción de un observador cuando él o ella 
al distinguirla la vive como una totalidad sin descomponerla en partes, de modo 
que aparece dotada con las propiedades que surgen con su distinción.

Los sistemas vivos pertenecen a una clase particular de sistemas moleculares 
dinámicos discretos cuya organización o identidad de clase es evocada con 
la palabra autopoiésis
organismo en un espacio operacional-relacional que lo hace posible como sistema 
autopoiético molecular y que llamamos su nicho. El nicho de un organismo surge 
con él como el ámbito particular del medio en que realiza su vivir, que surge con 

realización de nuestro vivir, y todo lo que hacemos lo hacemos en la realización de 
nuestro vivir en el nicho que surge con nosotros en la realización de nuestro vivir. 

En tanto un ser vivo es un sistema determinado en su estructura (MATURANA 
y VARELA, 1980) 

gatillan (o no) cambios estructurales determinados por el mismo sistema, más 
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aun, es este mismo quien especifica lo que admite en un encuentro con un agente 

Por último, lo que observamos como conducta ocurre como la dinámica del 
acoplamiento cambiante de la dinámica estructural del ser vivo con la dinámica 
estructural del medio, y surge del entrejuego de interacción de ambas. En otras 
palabras, la conducta no es algo que haga el ser vivo ni el medio al interactuar con 
él, la conducta surge como la dinámica del fluir de ese interactuar recursivo. Así, 
ni el organismo ni el medio especifican el suceder de la conducta pues ésta surge 
y ocurre en la relación organismo-nicho. El organismo y su nicho constituyen una 
unidad estructural de congruencia operacional de cambios estructurales recíprocos 
que dura mientras se conserve el vivir del organismo. Un ser vivo siempre realiza el 
nicho en que vive y el nicho surge con él en la realización de su vivir (MATURANA, 

Presente

El operar de cualquier sistema en general y de cualquier sistema vivo en 
particular ocurre en un presente a-temporal o en el no-tiempo en donde el pasado 
y el futuro no pertenecen al suceder sistémico ni operacional de su ocurrir. El 

operacionales de su vivir, también ocurre como un proceso a-temporal de 
transformaciones estructurales y arquitectónicas en continuo cambio como el 

cualquier momento en un presente continuo cambiante con una dimensión 
distinta, vivimos inmersos en el lenguaje y todo lo que hacemos en nuestro vivir 

tiempo o la temporalidad no es una característica ni es un rasgo estructural ni 

del observador como un ámbito de trasfondo de procesos que nos permite ubicar 
unidades, dominios o sucesos en general en un antes y un después una vez que 

y convivir con las coherencias operacionales de su vivir. Bajo otras palabras, el 
pasado y el futuro son modos de vivir en el presente según las coherencias del 
presente en esas circunstancias y momento. Todo lo que ocurre en nuestro vivir, 
ocurre en un presente en continuo cambio como un aspecto de la realización 
de nuestra autopoiésis molecular en algún ámbito de determinismo estructural 
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convivir. Es en ese mismo presente que los mundos que vivimos surgen como 
ampliaciones, cambios, transformaciones en nuestra corporalidad y se conservan 
espontáneamente según el modo de vivir que se vive, esto según el modo particular 
de la realización organismo-nicho que conservemos en la realización de nuestro 
vivir biológico y biológico-cultural. Todo ocurre en el presente, el vivir ocurre en el 
presente, el pasado ocurre en el presente así como el futuro, en que cada momento 
es el suceder actual y espontáneo de un ocurrir histórico-recursivo.

Cultura 

Un observador/a distingue una cultura, cuando él o ella distingue una red 
cerrada de conversaciones que se realiza, se genera y se conserva como un modo 
de convivir de y en las personas que las realizan y la conservan en el vivir y convivir. 
Una cultura surge del entrelazamiento del lenguajear y el emocionear (conversar) 
en su conservación transgeneracional en el aprendizaje de los niños (MATURANA 

los mundos que se vivirían, y la incorporamos en nuestro vivir relacional a través 
de nuestra convivencia en la/s comunidad/es y familia que nos acoge desde 
nuestra aceptación como miembros de ella. Nosotros seres humanos vivimos 
una multidimensionalidad cultural que se intersecta en nuestra corporalidad, en 
otras palabras, el ser parte de una familia, de un trabajo, de un grupo de amigos, 
etc. es vivir, realizar, generar y conservar distintas redes de conversaciones que 
se intersectan en la realización de nuestro vivir como organismos que operamos 
como totalidades en un espacio relacional que surge con esta multidimensionalidad 
y que nos da una identidad según como las vivamos (emociones).

En una cultura, surgen junto con otros seres humanos y no humanos elementos 
manipulables como entes compartidos por los miembros de ella, justamente porque 
aparecen en la convivencia como una red cerrada de conversaciones en el flujo de 
coordinaciones consensuales de coordinaciones consensuales de haceres, sentires 
y emociones que es el lenguaje y que establecen configuraciones de matrices de 
correlaciones senso-efectoras que determinan los objetos o entes en general que 
aparecen en nuestro vivir.

Observador y observar 

El observador es un ser humano que vive inmerso en lenguaje y hace todo 
lo que hace como una operación biológica-cultural, esto es, es capaz de hacer 
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(motoras) que surgen como de modos de estar en la relación junto con otros 
seres humanos, y no humanos. Un gato que se come a un ratón no se come un 

no da la hora, es el observador quien dice que da la hora, quien a su vez la lee 
confiando inconscientemente muchas veces o la mayor parte del tiempo en que 
la relación de los minuteros, punteros o números corresponde por diseño humano 
a cierta configuración del día o noche, siendo estos mismos criterios los utilizados 
para saber si el reloj funciona adecuadamente. Un observador no distingue nada 
que no sea parte de su dominio de experiencias o que sea independiente de su 
operar, y algo de lo que no se pueda hablar como operaciones de distinciones no 

lo que otro observador pretende que él o ella vea desde otro dominio cognitivo 
o biológico-cultural. Para que otra persona distinga las mismas cosas o parecidas 
a las que distinguimos él o ella debe haber vivido en una matriz de coherencias 
operacionales-relacionales semejantes a la nuestra, esto en un proceso de 
co-deriva en una red de conversaciones de la misma característica que nosotros. 
Ser participe de algún dominio cognitivo es coordinar nuestros haceres, sentires y 
emociones de un modo particular. 

El acto de distinguir surge en un ámbito de coherencias operacionales relacionales 
como matrices senso-motoras o efectoras que se establecen en la realización 
del vivir de un ser humano, y ocurren en el convivir sin intención, propósito 

generada en un observador surgió con intención, propósito, etc. En el fluir del 
vivir en el no-tiempo o presente continuo cambiante no hay intención, propósito ni 
significado, solo esta en juego el cambio estructural y relacional de una arquitectura 
dinámica cambiante. Nosotros seres humanos somos generadores de significado 
en una interacción, proceso, etc., en relación con un estado final que imaginamos 
sería si se conservan las coherencias y regularidades de nuestro presente biológico-
cultural. El observador en su vivir es un generador de mundos que tienen mayor 
o menor presencia según las emociones con que las vivamos, la emoción-sentires 
es lo que le da el carácter a lo que se vive, nunca lo que distinguimos que se vive. 

algún suceder de su vivir con el suceder de su vivir. Pero a su vez los significados, 
intenciones o propósitos o cualquier noción semántica se vuelven parte del mundo 
que se vive, y como parte del mundo que se vive, en el presente de su matriz 
relacional-operacional, surge como una configuración de correlaciones senso-
motoras.
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surgen desde las emociones y sentires que vivimos que a su vez se establecen en 
la convivencia con los adultos con quienes crecimos modulando cualquier espacio 
en nuestro convivir (MATURANA, 1990). 

En el proceso educativo surgen en cada observador, significados, propósitos, 
intenciones que son comentarios que surgen del y en el fluir de las emociones 
y sentires de las personas involucradas, únicos y legítimos pero no igualmente 
deseables, cada persona es fuente del mundo en el que vive, cada persona genera 
así mundos en la convivencia y tienen presencia en su vivir como aspectos de la 
realización del vivir, modulando los espacios en los que se participa abriendo o 
cerrando dinámicas relacionales como dominios de haceres junto con otros seres 
humanos. De este modo los sentidos y significados que el observador le asigna a su 
vivir relacional pertenecen al ámbito de las emociones y sentires que guían su vivir 
en la unidad de su operar como organismo o totalidad. El observador en su operar 

ni puede operar fuera del dominio de las coherencias operacionales relacionales 
que constituyen el nicho o que surgen en la realización de la unidad operacional-
relacional organismo-nicho en que ocurre su vivir. Además el observador hace 
todo lo que hace en la realización de su vivir en circunstancias en que no distingue 

coherencias operacionales de la realización de nuestro vivir, las cosas objetos, 
nociones, etc. surgen y se acaban con nosotros. 

Sistema nervioso

Usualmente en la tradición occidental moderna se piensa al sistema nervioso 

de información (percepción) para luego generar una conducta adecuada que le 
permita sobrevivir (o no) a la circunstancia percibida. Más aun, bajo esta premisa 

determinan el operar del sistema vivo (sistemas instructivos) ya que estos hacen 

anteriormente se deduce que este no es el caso bajo ninguna circunstancia, no 
captamos ni computamos nada de un medio que vivimos como independiente 
de nuestro vivir, esto es válido tanto para una bacteria como para un estudiante; 
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la noción de información es un concepto semántico, no da cuenta de procesos. 
Repetimos una vez más, nosotros somos sistemas determinados estructuralmente, 
todo lo que pasa con nosotros está determinado en nuestra estructura, cualquier 
agente que incide sobre nosotros solo gatilla cambios estructurales determinados 
en nuestra estructura que a su vez está en continuo cambio, pero siempre en 
la conservación de alguna identidad sistémica. Esta noción no implica el pre-

observador/a acerca del curso posible que puede tomar una entidad viva o no, 
en relación con su estructura en el presente distinguida por un observador/a en 
un momento particular de su vivir. El sistema nervioso como cualquier sistema 
dinámico cerrado opera con las coherencias de su estructura en su presente en 
continuo cambio, acoplado y en intersección estructural con los diferentes sistemas 
y elementos del organismo tanto celulares como moleculares en su continua 
realización autopoiética en su fluir relacional que hacen de él un componente 
más del organismo o totalidad que opera en el presente como una singularidad 
estructural histórica (MATURANA, 1983).

Un rasgo fundamental del operar del sistema nervioso es que no distingue entre 
lo que llamamos ilusión y percepción, esto es, en el fluir de su operar como una 
red de cambios de relaciones de actividad relativa entre sus elementos neuronales-
celulares, el sistema nervioso como una totalidad no es capaz de discriminar si 
lo que desencadena un flujo de cambios y transformaciones estructurales y de 
actividad, fue dado por una interacción en sus superficies sensora-efectoras o si 
fue gatillado por la red misma. 

El sistema nervioso es una red tanto anatómica como fisiológicamente 
generadora de cambios de relaciones de actividad relativa entre sus elementos 

en la relación de actividades que se establecen en sus elementos neuronales lleva 
a más cambios de relaciones de actividad relativa y así de manera recursiva en 
una dinámica potencialmente abierta al infinito que se acaba con la muerte del 
organismo. El curso que sigue estos cambios de relación de actividades relativa 
está en cada momento determinado por el estado de actividad de los elementos 
neuronales de la red en ese momento. Más aun, el estado de actividad de las células 
que componen la red neuronal cerrada es el resultado histórico de los estados de 
su dinámica estructural en ese momento presente, y cambian en la medida que 
cambian la intersección estructural con los elementos de los diferentes sistemas 
del organismo en la realización del vivir del organismo como una totalidad en su 
relación de congruencia operacional organismo-nicho.
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El sistema nervioso en su intersección estructural con el organismo, tiene una 

miembro del organismo está en intersección estructural con los demás órganos o 
componentes del cuerpo por medio de efectos hormonales, tróficos sináptico, etc.; 
una consecuencia fundamental de esto es que el sistema nervioso no interactúa 
con el medio, el organismo sí. Esta intersección con el organismo en diferentes 
áreas del cuerpo por medio de los efectores y sensores modulan el modo que el 
organismo se encuentra con el medio y los cambios estructurales que surgen en 
los elementos efectores y sensores mientras el organismo interactúa con el medio 
modulan el modo en el cual éste participa como elementos neuronales en la red 
dinámica cerrada de cambios de relaciones de actividad que es el sistema nervioso. 

que ambos participen de las dinámicas propias de la realización del organismo y 
de las dinámicas propias de la realización del sistema nervioso, modulando en el 
fluir de sus encuentros, el flujo de cambios estructurales y operacionales de ambas 
dinámicas cambiando el estado del organismo en su operación como totalidad 
(MATURANA, 1983).

El sistema nervioso no interactúa con el medio, es el organismo como totalidad 
quien lo hace por medio del operar de sus superficies sensoras y efectoras. Es la 
estructura del organismo como una totalidad quien determina qué correlaciones 
senso-efectoras son posibles para él, no el sistema nervioso por sí solo. El sistema 
nervioso es un sistema que opera como una arquitectura dinámica cerrada que 
está acoplada al organismo; el sistema nervioso es un componente más del 
organismo. El resultado de esto es que la estructura del sistema nervioso cambia 
de manera contingente a los cambios estructurales gatillados en las superficies 
sensoras del organismo durante el flujo de sus interacciones con el medio. Esto 
es, las dinámicas del sistema nervioso como una red cerrada neuronal, y las 
correlaciones senso-efectoras que se generan por medio de esta intersección 
estructural con las superficies sensoras y efectoras del organismo, cambian de 
manera congruente o contingente al fluir de las interacciones del organismo. 
Dicho en otras palabras, el sistema nervioso cambia de manera contingente 
al modo de vivir del organismo. Por lo tanto, la historia de interacciones del 
organismo es relevante en la generación de correlaciones senso-efectoras que 
es lo que un observador distingue como conducta. Así, aunque los dominios 
operacionales del organismo y sistema nervioso no se intersectan, y conservan 
dinámicas independientes, cada una modula su operar (no lo especifica) gatillando 
cambios siempre determinados estructuralmente. Y esto ocurre bajo condiciones 
en las cuales las superficies sensoras y efectoras del organismo tienen un carácter 
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En la intersección estructural del sistema nervioso con las superficies sensoras 

elementos neuronales gatillan cambios estructurales en los elementos sensores y 

con el medio cambia también. Sin embargo, no es el sistema nervioso quien 
hace que el organismo actué sobre el medio, su actividad como una arquitectura 
dinámica cíclica cerrada solo gatilla cambios estructurales en las superficies 
sensoras y efectoras del organismo generando correlaciones senso-efectoras. 

medio que los cambios del sistema nervioso gatilla, el modo de encuentro con el 
medio cambia coherentemente con los cambios que sufre su sistema nervioso a lo 

El sistema nervioso no opera con representaciones del medio, no opera con 
símbolos ni con características del medio, y no usa bajo ninguna circunstancia 
para su operar dimensiones propias a la descripción hechas por un observador 

cerrada de cambios de relaciones de actividad entre sus elementos neuronales en 
un continuo flujo de cambios de relaciones de actividad entre ellos. 

cierta conducta como una dinámica de interacción con el medio, el sistema nervioso 
solo esta realizando una correlación estructural dinámica entre las superficies 
efectoras y sensoras del organismo de acuerdo a su estructura en ese presente y no 
está generando ninguna conducta o comportamiento. El comportamiento que un 

una totalidad en un espacio relacional surge del encuentro del organismo con el 
medio en el que ambas dinámicas independientes participan sin determinar lo 
que sucede entre ellas (MATURANA, 1969). El comportamiento o conducta no es 
algo que el sistema nervioso haga sino que surge en la relación organismo/medio 

es a lo más metafórico, pues no revela el suceder del operar del sistema nervioso 
como un sistema cerrado en intersección estructural con el organismo, cuando 
decimos que una persona aprendió cualquier cosa que esta fuere, lo que sucede 
es otro tipo de proceso. 

Las neuronas operan detectando configuraciones de actividades en sus 
superficies aferentes, esto significa que cualquier configuración que satisfaga las 
distintas constantes espacio-temporales neuronales desencadenarán un impulso 
nervioso. A su vez, como resultado de su composición neuronal de todas las 
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actividades aferentes de otras neuronas que inciden en una neurona en su 
superficie colectora, grupos de neuronas y/o grupos de grupos de neuronas actúan 
del mismo modo detectando y discriminando configuraciones de actividad en la 
actividad aferente que incide sobre ella (MATURANA, 1969). De esto, el sistema 
nervioso como una red cerrada de cambios de relaciones de actividad entre sus 
componentes neuronales solo opera detectando cambios de relaciones de actividad 
cerrada sobre sí misma. De este modo el sistema nervioso genera correlaciones 
senso-efectoras en el organismo y lo hace como una red dinámica cíclica cerrada 
de distinciones operacionales de configuraciones recursivas de relaciones de 

distinguimos del medio, estas quedan especificadas por medio de la conducta del 
ser humano y ocurren en un dominio distinto, disjunto y no reducible al dominio 
del operar del sistema nervioso, que es el lenguaje.

La estructura del sistema nervioso es una arquitectura variable y cambiante 
no fija, y sigue un curso contingente a su vivir relacional, esto es: si vivimos un 
vivir amoroso, el organismo tendrá un sistema nervioso que genera correlaciones 
senso-efectoras o conducta que vemos amorosa; si vivimos en la violencia, el 
sistema nervioso generará correlaciones senso-efectoras propias del vivir en la 
violencia. Es el modo de vivir quien determina qué sistema nervioso tendremos 
y así que correlaciones senso-efectoras vistas ante un observador como conducta 
tendremos, por esto nunca da lo mismo el vivir que vivamos; de eso dependerá 
qué conducta tendremos, qué mundo vivamos y qué vamos a sentir. 

La clase de elementos del sistema nervioso no le da su identidad (MATURANA 
y VARELA, 1984), lo que le da su identidad como sistema es el modo en que 
opera como una red cerrada de cambios de relaciones de actividad entre sus 

con las superficies sensoras y efectoras insertado dentro de un sistema mayor en 
donde hace sentido su operar como una totalidad en un espacio relacional que 
las mismas superficies sensoras y efectoras contribuyen a definir. También es 
debido al modo de operar del sistema nervioso que todo lo que hace es generar 
correlaciones senso-efectoras que constituyen el comportamiento en la relación 
organismo-nicho. Y es debido a este modo de operar como una arquitectura 
dinámica cerrada de cambios de relaciones de actividad y dada su condición de ser 
un sistema determinado en su estructura que el sistema nervioso no puede operar 
distinguiendo características del medio como si fueran entidades independientes, 
aunque un observador pueda distinguir una coherencia estructural entre el medio 
y el organismo. Esta coherencia operacional surge como resultado de su historia 
ontogénica, filogénica y evolutiva de acoplamiento estructural.
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La mayor consecuencia del modo de operar del sistema nervioso con relación 
al entender el fenómeno educativo, es que no opera con representaciones de 

cerrada de cambios de relaciones de actividad solo genera correlaciones senso-
efectoras en el organismo que integra sin actuar de ningún modo sobre un mundo 

coherentes a la historia de interacciones con el medio en la conservación de la 
relación organismo-nicho. Otra consecuencia fundamental es que la recursividad 
del sistema nervioso en el lenguajear-conversar es tan grande que esencialmente 

impedimento neurológico producto de alguna enfermedad severa, o accidente que 
interrumpa de forma abrupta el operar del sistema nervioso.

Reflexión sobre educación

Espacio psíquico e identidad psíquica

De lo dicho anteriormente se desprende que si queremos que nuestros niños y 
niñas sean de una determinada forma nuestra mirada no debe estar puesta en el 
sistema nervioso como si ésta por si sola fuese generadora de la conducta ni en 
algún aspecto de su fisiología, debemos mirar el espacio relacional que surge con 
ellos y el flujo de interacciones de las que son parte. El espacio relacional es toda 
clase de interacciones de un organismo con el medio, esto es, el espacio relacional 

entrejuego de su dinámica estructural y la estructura dinámica del medio en el que 

y el medio surgen juntos de manera espontánea según las dinámicas sistémicas 
que se conservan en esa misma dinámica sistémica-sistémica (MATURANA y 
VERDEN-ZÖLLER, 2009). Y llamamos a este espacio relacional en el cual un ser 

biológica y biológica-cultural 
conversaciones que realizamos generamos y conservamos como seres humanos en 
nuestro vivir y convivir. 
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seres humanos toma lugar en una red cerrada de interacciones conscientes e 
inconscientes que surge desde nuestra convivencia psíquica. Es nuestro vivir en un 
espacio psíquico multidimensional de interacciones conscientes e inconscientes que 
guía nuestro vivir (autopoiésis) en acoplamiento estructural con nuestros dominios 

sistémicamente a través de identidades psíquicas que aprendemos a vivir con los 
adultos con quienes crecimos la mayor parte del tiempo de manera inconsciente, y 
aprendemos en este proceso un modo particular de ver, de oler, tocar, oír, escoger, 
moverse, o sentir, un modo de relacionarse con otros y con uno mismo, y en este 
proceso adquirimos una identidad psíquica como una configuración de sentires 

de una clase particular y que conservamos al vivirla. 

La clase de ser humano en que nos convertiremos depende de nuestra 

dinámicas corporales en la medida que operamos dentro de la/s comunidad/es  
de la/s que somos parte. Esta identidad psíquica se modula según como vivimos 

hacemos cambiamos lo que manipulamos y cambiamos nuestros argumentos 
racionales que usamos para justificar o para negar nuestras emociones y sentires 
en nuestra formación y adultez, pero conservamos sistémicamente la identidad 
psíquica que aprendemos a vivir y generar en nuestra niñez con los adultos con 
quienes crecimos. Nosotros seres humanos aprendemos a vivir el vivir de los 
adultos con quienes crecimos, su modo de ver, oler, tocar, en fin, de sentir y los 
mundos que vivimos como adultos son recursiones de esa configuración e identidad 
psíquica relacional inicial. Este proceso lo hacemos inconscientemente por medio 
de la conservación de las configuraciones de nuestros sentires y emociones que 
definen nuestra identidad psíquica y que surge junto con otras que conforman una 
comunidad definida por la conservación de las identidades psíquicas involucradas 
y en la cual esas identidades toman lugar como su forma natural de ser y que se 
vuelven moduladora entre ellas. La educación surge como esta transformación en 
la convivencia de las identidades psíquicas, por lo que la tarea de un educador es 
modular este espacio guiando lo que puede guiar, esto es, los haceres, sentires y 
emociones de los niños y niñas en el camino en que llegan a ser seres humanos 
que se respeten a sí mismos y a otros a través de la generación continua de un 
espacio de colaboración, autonomía y co-inspiración, a su vez en el camino que 
les permite adquirir los haceres y habilidades adecuados de cualquier actividad si 
la identidad psíquica se lo permite. 

Hay dos aspectos relevantes que debemos mirar como educadores con relación 
a los educandos con los cuales nos transformamos:
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a) La generación de la identidad psíquica en donde una persona llega a ser una 
clase particular de ser humano, en donde es capaz de generar un espacio de 

tarea de la educación en estas circunstancias se refiere a la adquisición de 
una identidad psíquica como una configuración de sentires y emociones en 
la que los niños y niñas se transformen en seres socialmente responsables del 

sobre su vivir y escoger desde ellos mismos, decir sí o no desde ellos, el 
vivir que quieran vivir, conscientes de que son la fuente como una unidad 
biología-cultural del mundo o mundos que viven. Esto implica la aceptación 
de la legitimidad de su vivir como seres capaces de hacer cualquier cosa que 
quieran si tienen ganas y respetan las coherencias operacionales del ámbito 
en que se insertan y que no tienen miedo de desaparecer en su relación con 
otros. 

b) El aspecto de la educación que se relaciona con la adquisición de las 
habilidades propias de un quehacer particular, y propias al momento histórico 
que viven los niños y jóvenes que les permitirán desenvolverse en cualquier 
ámbito con una serie de habilidades y capacidades operacionales como una 
serie de recursos o instrumentos que tendrán a su disposición para llevar a 
cabo cualquier tarea que quieran a lo largo de sus vidas. 

La adquisición de las habilidades operacionales de algún dominio específico 
consiste en la creación del espacio relacional como un espacio psíquico en el cual 
pueda ser realizado y en la creación de este espacio como un ambiente en el que 

y maestras. No da lo mismo como interactuemos con nuestros niños y jóvenes ya 
sea en la casa, universidad, colegio o casa, porque ellos aprenderán nuestro modo 
de vivir. El sistema nervioso opera detectando y discriminando configuraciones en 
el vivir relacional del organismo que surgen en el vivir y convivir. Nosotros seres 
humanos al vivir en el lenguaje y en redes de conversaciones nos transformamos 
en la convivencia y de ninguna manera traspasamos información, por lo tanto, 
los niños y niñas tendrán una estructura contingente a la red de conversaciones 
que generemos y aprenderán las configuraciones del vivir que vivan en el espacio 
relacional con los adultos con quienes conviven. De este modo, aprendemos el 
mirar, oler, en fin, el sentir de los adultos con los que crecemos y las configuraciones 
del vivir relacional tendrán que ver con nuestro sentir, razonar, emocionear y 
hacer, que surgirán como matrices de correlaciones senso-efectoras. Es aquí en 
donde este aspecto de la educación es tan crucial, porque el flujo de esas matrices 
depende de la configuración de sentires y emociones que guían el aspecto b) o 
el flujo de haceres que un observador ve como habilidades o capacidades. Las 
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emociones y sentires que definen una identidad psíquica modulan el espacio de 
estos haceres restringiendo o ampliando su curso. Si generamos una cultura en 

la envidia, la obediencia, la manipulación, generaremos una cultura que restringe 
la creatividad e inteligencia y la colaboración desde la desconfianza y el miedo y 
aprenderemos a hacer correlaciones y distinciones propias de ese espacio. Si por 
otra parte generamos una cultura en donde las emociones fundamentales son el 

amar) generaremos una cultura en donde la colaboración, la autonomía, el respeto 
por uno mismo y por los demás y la consciencia ecológica tendrán presencia como 

y surgirá un espacio y un vivir coherente con esa transformación. En esta 

sentir su sentir, de este modo los niños aprenden a mirar su modo de relacionarse, 
sereno o violento, cariñoso o agresivo, indiferente o amoroso, etc. y pueden ver si 
les gusta o no la identidad psíquica que ven, y actúan de acuerdo a la autonomía, 
auto-aceptación y respeto por ellos mismos. Asimismo, es en esta configuración 

habilidades surge de manera fluida porque son capaces de mirar sus circunstancias 
legítimamente ampliando su mirada sobre su presente sin anteponer ningún 

La atención de los maestros y maestras no debe estar en el resultado, sabiendo 
que el resultado es fundamental, sino en aceptarlos y respetarlos en la total 
legitimidad de su presente, en la conciencia de que él o ella desean que sus 
estudiantes aprendan, y que los estudiantes actúan adecuadamente si tienen 
presencia, son respetados y se sienten vistos. Los maestros al tener consciencia de 
esto pueden ser capaces de diseñar el espacio relacional en que esto es posible 
actuando desde la biología del amar. En este sentido la escuela, universidad, etc., 

continua creación y conservación del mundo que viven con otros seres humanos. 

alumno o alumna se den cuenta del modo en que ellos interactúan con los niños y 
jóvenes, porque será esa relación maestro(a)/alumno(a) una fuente de modulación 
de sus emociones y sentires (preferencias, opciones, gustos) llevándolos a vivir 
caminos distintos de acuerdo a la clase de interacciones que se constituyan en la 
relación.
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Por último, me gustaría recalcar que los niños y jóvenes viven diferentes 

dominio educacional ofrece dimensiones relacionales distintas y novedosas 
unas de otras para su vivir y de la cual nosotros somos parte invitándolos a vivir 
mundos que surgen en la convivencia, llevándolos o guiándolos en caminos que 
los pueden liberar de alguna trampa cultural o entrampar y esa siempre es nuestra 
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